
htonio Vega, director general de ta Caja Rural de Ciudad Real, durante la rueda de prensa en la que denunció los hechos.

UN EMPRESARIO 
ATIPICO Y PERDEDOR

^)ien algo se ha singula­
rizado Enrique Moreno du­
rante este casi quinquenio  

i que ha vivido enca- 
) en el palo de la fama 

social y deportiva, ha sido 
por empecinarse en crear y 
dirigir empresas ciertamente 
poco rentables.
La singularidad de este atí- 

pico empresario, ven ía ya 
Jada por su profesión prima­
ria, la de empleado de banca; 
«oficial de primera que no
* conformaba con el anoni­
mato y que primero a través 
le empresas de publicidad, 
imprentas o hasta medios de 
información y más tarde co­
mo dirigente deportivo le ha­
cían sentirse un hombre pú­
blico, conocido e importante

Si sus primeros balbuceos 
empresariales fueron dados a 
,ravés de una empresa fami­
liar, Gráficas A larcos, su 
descubrimiento mayor fue el 
lanzarse a la aventura publi- 
Waria a través de una em ­
presa con ínfulas y nombre 
Propio, aunque fuera solo a 
’®és de sus iniciales, E+M, 
c°n la que llegó inicialmente

a la poltrona del A tlético de 
Ciudad Real y que a la postre 
tuvo que arrinconar, cambian- 
dola por la no menos narcisista 
Publicidad Moreno Bello, que 
apenas tuvo im plantación ya 
que las circustancias nefastas 
para el empresario se lo impi­
dieron.

La implantación empresarial 
de Enrique Moreno estuvo for­
jada en tierras de Puertollano, 
aunque hace cosa de unos cin­
co años decidió trasladarse a la 
capital, por entender que desde 
ella sería más fácil despegar 
hacía el sol del éxito. Eso no 
significa que dejara huérfano 
de su presencia a Puertollano, 
al contrario.

Moreno trasladó a Ciudad 
Real su agencia de publicidad 
y su imprenta, entre otras ba­
gatelas que le salieron al paso, 
caso  de la  p re s id e n c ia  del 
A tlético de Ciudad Real, con 
la que pensó alcanzar el status 
empresarial que tanto necesita­
ba.

Mientras tanto, en Puertolla­
no creaba Publiocio, una pu­
blicación enteramente publici­
taria que buzoneaba paciente y 
fervientemente, no solo en la 
población minera sino también

en poblaciones del Campo de 
C a la tra v a  e in c lu so  en la 
misma capital provincial, en 
la confianza de que le aporta­
ra algunos duros a su maltre­
cha economía, pero daba po­
co de sí el invento.

Su último gran logro, aun­
que tan ruinoso como el resto 
de empresas por él gerencia- 
das, fue el hacerse con una 
empresa puertollanera de te­
levisión local por cable, Te­
lepuerto, a la que entró como 
bombero de quien la montó y 
acabó  q u ed án d o se  con  el 
cien por cien y manteniendo 
casi a una veintena de emple­
ados, que ahora, tras la caida 
de su jefe, no saben en que 
quedará la cosa.

La carrera empresarial del 
empleado de banca que quiso 
ser un personaje importante 
fue tan breve, como caótica y 
colorista. Y como quiera que 
todo el tinglado se mantenía 
a través de sus artes, nadie 
es capaz de adivinar que que­
dará de esas peculiares em ­
presas y si habrá alguna posi­
bilidad de que puedan seguir 
funcionando sin su mecenas.

J.B.

ja, Antonio Vega, así como el 
presidente y otros directivos, se 
desm oronó  com ple tam en te , 
confesando, en documento ma­
nuscrito, que durante al menos 
los últimos nueve años había 
desviado mediante ese procedi­
miento, a cuentas de depósito 
de las que era titular, una canti­
dad aproxim ada a los ocho­
cientos millones de pesetas.

Tras esta confesión, un re­
presentante de la Caja Rural de 
Ciudad Real, compareció en la 
Comisaría de Policía para de­
nunciar los hechos. Una vez 
aceptada la denuncia, sobre las 
21 horas, funcionarios de la 
Comisaría procedieron a la de­
tención de Enrique M oreno  
Bello, quien tras prestar decla­
ración quedó detenido en las 
dependencias policiales hasta 
la  m añana del d ía  siguiente, 
jueves 17, en que pasó a dispo­
sición judicial y posteriormente 
ingresado, por orden del titular 
del Juzgado de Instrucción nú­
mero 2 de los de Ciudad Real, 
en la prisión de Herrera de La 
Mancha.

UN TRUCO FA C IL

Cuando Antonio Vega , d i­
rector general de la Caja Rural 
de C iudad R eal, convocó la 
rueda de prensa con la que se 
hacía público la denuncia por 
apropiación indebida sobre En­
rique Moreno, todos los repre­
sentantes de los medios de co­
municación quedamos un tanto 
descolocados, puesto que no 
acabábamos de entender el sis­
tema que había utilizado para 
que, d u ran te  ce rca  de d iez 
años, un empleado de la enti­
dad hubiera estado desviando 
cantidades de dinero, por valor 
de ciento de millones de pese­
tas, sin que se descubriera. Sor­
prendentemente, el director ge­
neral de la Caja Rural aseguró 
que no era frecuente que eso 
sucediera, pero que era fácil re­
alizarlo, "puesto que la infor- 
matización, al tiempo que fa c i­
lita las operaciones bancarias, 
pone en manos de empleados 
infieles, como éste, unas armas 
increíbles para controlar cla­
ves de cuentas y  de sucursales 
con las que p o d er  re a liza r  
asientos bancarios no existen-
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